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MENESTRA SEMANAL.

Et acoiiteeimieiito mád gordo que hoy me toca 
reseñar, es por «lierto el que tiene por base lo más 
delgado que pueda imaginarse: ul sobre de una 
carta.

Media Europa está conmovida y la otra media 
perií-aado si se conmoverá ó ío dejará para luego, 
de resultas dsl sobre de una carta.

Los partidos políticijs se hallan en la mitad 
que se lia conmovido sin más averiguaciones; y 
así es que los carlistas se lian puesto íuriusos, los 
alíüosistaa mustios, los moclerudos á cuatro pies, 
los isabelinos en jarras.

El caso es el siguiente.
El Papa Pío IX, después de recibir á Alfoiisito 

y de ver á Clu’áte, lo cual debió ponerlo de hiuy 
mal liunior, acordándo.-'C do lo.'terribles bocadiis 
que dio á su idioma este General iraducidu, va y 
qué hace, toma la. piuma. la moja en la tinta, le 
quita un pelo, líuieo á que .«e podia agarrar en 
esta cuestión, y pune ei siguiente sobre á una 
carta:

“ A. S. M. 1). ^ Isabel i. , reina lerjitima de 
España.”

Los carlistas se caen de (spoldas: las pocas 
ideas que llevaban metidas en la boina se les es­
capan, y  la aurora del siguiente dia lo.'? encuentra 
lavándose los ciilzoucillos con sus nii.smas lágri­
mas. Consternación gv-neral!

Qué será de .esa gente, que fundaba todos sus 
dereclio.s en el recoiRicimiento de su amo el siete­
mesino por parte del Pupay

Cómo ellos, tan temerosos de Dios y  de las ba­
yonetas españolas, lian deponerse en contra del 
Pontífice al tratarse de esa legitimidadl

En qué fundarán ahora sus tiros al aire, su- 
abrazos á los alcornoques y  su.s muchas majude 
rías?

La cue.stion, señores, es peli-rcclionclia; pues 
no puede decirse peli-aguda, siendo cosa de D. ® 
Isabel.

“ Vino leg íti.mo de Valdepeñas,”  he leído yo en 
muchísimos toneles; porque se escriba la palabra 
Íepe'ííímo en un ¿oíícZmás, m s vamos áapurartant ?

Pío IX  le lia puesto ahora lpgüimo\ tal vez sii 
sucesor le añada, por dpropio cosechero, y cate 
V. una etiqueta completísima y  de fál'ríca.

Ese sobre dicen que lleva sancionados los de- 
recho.s de D .I s a b e l .  Estamos conformes; pero

lo que para esa señ -ra son derechos, para el pii’ - 
blo espiiñülsou torcidos] de manera que im hay 
arreglo posible.

Ahora solimos con que el chu-o uo quiere jurar 
ia Omisiiiucion.

Vea V,, á mí me. Iiiibia parecido siempre que 
el clero era aliciomidu á las constituciones; subre 
todo á la.s constituciones fuerte.' y robustas.

El telégrafo, que todos io.s dias tiene algo que 
coütariio.sdo lo.s carlistas, sin preparativo ninguno 
y  sin tener en cuenta 1h cniocion que la noticia 
puede iiroducirnos, nos anuncia últimamente, qu 
dentro de poco todo.s io.s Jefes de ese partido se 
reiimiáii en Ginebra.

En Ginebra!
tío Verán toilos en Ginrbray
Sm dudaos un nuevo de.'Cubriraiento que Ijh 

lieclio la ciencia. Antes, los fenómenos, los cuer-' 
pos raros se conservaban en espíritu de vino ó en 
agmirilieiitc; p'-ro en ginebra, no lo había oid ■ 
decir lun-ta ¡ hora.

En fin, (le tu los modos los veremos; con eso 
será más raro y cstráinbotico el espectáculo.

xMontpmsicr ha marchado á Si'villa, es decir, « 
en casa, donde sufrirá el mes «lo castigo que le Im 
sido impuesto: ¡valiente casligol

La familia de í). Enrique so niega á recibir la 
imiemniZBcion, y  hace bien, muy bien (m negir.'e. 
pues la vida'le un padre no pílele pagaive con 
dinero. ¿Qué qiiciiiirá, pues, de la sentem-ia. si 
el destierro re reduce á pasar treinta dia.s con sii 
mujer y  sus liíjo-' y  la indemnización no se puede 
pagar porque no hay quien la ehre?

Ya ven ustedes si tenia. raz'Ui ó no Jü.vn* Palo­
mo en lo que dijo sobre este punto el domingo pa 
sado.

Hablemos algo de Clieste y  su alumno.
El viag«.‘ de estos sugeto y medio, sin saber 

por quéme recu-rda sin cesar al Joven Tdímaco 
de Blasco. Me parece estar oyendo la i c í h c i o h  

de las raras av nturas ocurridas al hijo de üiyses 
y á M(>nt' r: aquella escapada en tren de mercan­
cías. aquel barco donde naufiairaroii; en, ñu lo en- 
euenlru un viaje del género bufo, completamente 
hvfo.

La tierna pareja pasó por Tolon; eso no tiene 
nada de particular, tnás pasó por nosotros Jesu­
cristo; y al pasar por Tolon, visitó la escuadra.

El almirante francés llevó «I niño á la fragata 
31 gentítf y allí I- fné esplicamlo tidas las mtn ti 
ciüsidades de la construcción, enseñándole hasta

ios más pi'(|ueños detallo. .̂ El nmchaclio le oia coa 
la rai-ynr atención, iiitcrriimpiéndüh^ á veces con 
preguntas, que seguí) dicen los que so empi'ñaa 
«■n liaccriMsIo tragar, oran muy oportunas, pero 
í|iic creo que serían luo impertinentes, y tan de 
p é de banco, como son las (lo t >dos lo.s chiciiseu 
general.

Todo lo miró, con deteniini’>nto, y unte el mus- 
carón de pr«>a se cnt’M-neció acordándose de sa 
mamá.

Y  alioru, aquí para entre no'otro.s; p-rqtie un 
cliicuelo de doce iiflo.sse entretenga > n ver un 
barco y en hacer miicli.is preguuiaa, que cuando 
más pi-()barán que no entiende una pambra de lo 
i|iie tiene á ia vi.'ta, es suficiente motivo para que 
lio- «uitusiasmcnios como hacen algunos, y sobre 
to ’o, para que lo hagamos rey de E.spañ.t?

Cutí ir nqu izi; á mí me paréete que núes bas­
tante motivo. Qué ha de ser bastante!

La misma carta que nos dá todi-s e.sos ponric- 
nore.' dice también que »A.lfonsito salió después 
guiando un ce.'tu.

I Pero, homifi'e, por Dios! metido ya en un cesto 
el chico! Luego dirán, y con razón, que le ha ile- 
víi'lo el esto al Conde de Cheste.

Ni pu.s mis os enemigos seríamos capaces de 
hacer otro tanto!

¡Vaya si suedeo co.aa.s raras en e.stos tiempos! 
A(pií mismo, «m ia Ma de Cuba, se acab t de dar 
el c!i.so de uiia miroric boreal perseguida por la 
Guardia civil, y lo que es mi<, alcanzada por la 
misma.

Un periódico dri Cienfuegos vió una aurora b»- 
re l] la vió con ans ojos quese han de comer ú la 
éierr-i, la estudió, hizo profundas cou'ideraciones 
'Obre ella, se enfaiiócou Ion que no querían creer­
lo, y eanivo á punto de andar 4 trai-t.izos. El Te­
niente Gubeinadot, que según ha podido verse, 
se ocupa mas de las cosas de la tierra que de la.s 
del firm miento, mandó guardia.^ eivib-s y  solda­
dos á (jue bii.-CHsen con bayonetas (o que el pe­
riódico buscabiien los libros de astronomía, y gb
« feeto, cncoutniron----- imos cañaverales que se
e taban quemando.

En cambio, en Filipinas ha ocurrido la de Dioa 
es Crif-tü |ioique el almanaque no anunció un 
eclipse (le luna para el IS de Enero y  las gentes 
se H'ustarun.

Pei’o dónde ( stabau esas autoridades, que no 
tiiflhdnron su>pNnder el eclipse?

Y»i veiáii usti'des como aquF uo sucedo eso, 
pues se guardará muy bien de haber ningún eclip­
se hasta tanto que se reparta el almanaque [v 
me parece que será el domingo que viene] de su 
servidor -

JVAK PALOMO.
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EL AMA DE LLAVES.

■n

'Ir

I'I i ■

Pues señor, la casa estaba ya que daba gusto; 
no le faltaba nada, absolutamente nada, ni las go­
teras.

T-'nía escalc a, por la que muchos preteudiarr 
trepar, aún á riesgo de romperse el bautismo; te­
mía no uno, sino varios comedores; tenía azoteas y 
lazolados también; tenia p ozo .. . .  aunque no eia 
de ciencia; tenía sumidero en forma de boca de 
Airuiiera; tenia corredores, oso sí muchos corree o- 
■res; tema entradas y  ^altdas falsas; tenía cuartos, 
que es lo principal, cuartos, y por tener, teiií-i ins­
ta cliinchesdel tamaño do Néstor Punce, i'iiioiru 
y  otros; en íitt, era una cusa co.npletu, completísi­
ma, soiO le fa.taba el ama de llave-'.

— Caballeros, yo lo pago todo; Uabia dicho un 
currutaco, ve ino del (1 >m¡'0 de Marte esquina á 
ia calzada de San Lu s (xonzaga, untes Reina [ia 
calz.da, no Sau Lui-, que uo ha sido Reina nun­
ca ]; pues si, un currutaco ([ue por echar pUuuas, 
nie parece que se ha échauo cuatro pliintus. . . .  
d-e i'ies.

¡S.Hita palabra! Cuando hay (luicn pague, es mu V fácil énc Mitrar quien admimsLre y de eoii.-e- 
j o ;y s i  en el Consejo do xVdministi'acion se liaila 
•el <jue pr<-‘teiide la piuza, ayúdeme V. a sei.tir! si 
la cosa no es mucho mas fácil.

Y en efecto, pareció un amadellaces que ni bus­
cada C ü u  candil.

Cara de Cristo milagroso, perti-uecicnte á pue­
blo de pocus vecinos; frente á la que nmicu sella 

.asomado la vergüenza,— como que no l.i tiene; 
gran movimiento de ojos y de hojas, que es su fe- 
.meiiino; cuerpo que se lo onconirai'á todo hecho 
•el dia dcl juicio, pues como no tiene carne, no liu- 
bra necesidad do que salgan los liuesos u buscar­
la para vestirse otra vez de señoritos; grantle?
párpados y grunde desparpajo; aire........ co.adi',
que es el peor; pelo, y no de tonto; dedo.s qii • pa­
recen mas bien de-tres 6 de-cuatro por hi ligiU'eza 
en arrancar/oyes de alguiius ixpedieutes; udrada 
que no es mii'a-da, sino mira-loma; m >i'iil. . . .  es, 
en liu, un cnujunt') de perfeccione.-y otros isee.-os.

Hubo un tiempo en que el currutaco de la cal­
zada de la Reina pagaba el gasto sin Mf,r la ear^, 
y  como es natural, elcnia de Haces hacía eiitónce.- 
de cabeza; pero llegó el momento ipie el ettmete- 
■co se cansó del incógnito y de que aquellos de.- 
pi farros fuesen anóuimo.s, y sacando el cuerpo por 
la gatera, dió su noraore y  su persona (ciue era 
■bien poco dar) para pon.-rloa al frente de m casa.

Esta tiene goteras, y  mire Y. lo que es el d -̂ 
mouio de la casualidad, todas vienen á dar en 
•el bolsillo «leí ama de líaces que, es chiro, .-e hin* 
eha y  rellena cada vez uias.

C'uno la casa se esta Oesmoronaiulo, hay que 
m.indar materiales para que la apuntalen y n - 
tardar el derrumbamiento. C<m esie motivo sa­
lieron xin tal lloi iiet, un tal Liiliun, y  olios vai'.ü> 
amigos, carg^ditos de cosas p'ira ln obra, [lero u-s 
caminos estaban malísimos y  se ata-icó ei carro 
Tira de aquí, tira de allá, y vean ustedes qué fe­
nómeno tan sorprendente: á medida que se ha­
cían esfuerzos por 8 learelvelúcul > del atolladero, 
el bolsillo del ««n'uíaco adelgazaba, al paso que 
engordaba el del ama de l aces. ¡Qué rarezas!

En la casa hay disgustos,— en que cusa no los 
hay!— y de todos, todos saca alguna utilidad esa 
señora.

Les rompen ol bautismo a varios <ie los mucha- 
•o/ms; el ama cuenta sus ahorros y encuentra ga­
nancias.

Se escapa por la chimenea uu tal Quesa la, He- 
«lode hollín; el ama cobra f'U tanto por ciento y lo 
limpia.

Quiere venirse uu dia la familia y  _ hacer una 
barbaridad ó dos, porque es espléndida; el urna 
prepara el talego y se dií-pone a contar.

Un amigo de la casa tieiie afan por hacer el oso, 
y  allá eu un sitio que llamau Cámaras, echa por 
aquella boca hasta los hígados en favor de sus 
amigóles; no hay mas que hablar, el ama sacasu 
astilla, y  vamos viviendo.

Eu ñu, es una bendición de Dios, una verdade­
ra hormiguita para sus intereses.

Y v á l g a m e  la Virgen! K.stos carna­
vales se disfrazó do Ministro Plenipotenciario, y 
tan bien di.-ifrazada iba, que nadie la reconoció.

A e.stc tomo, al-otro dejo, con todo ei mundo se
^,^t.ió___ algo en el bolsillo; porque es<> si, es ¡o
más dicharachera nue ustedes pueden figurarse.

Es una alhajo, una alhajita; un diamante mon­
tado___  en Aídíiraa, que es mu-ho mejor que
al aire.

La casa vá á poner.-<o en liquidación muy pron 
to, y e.se es el momento que espera el ama de lia 
ves para redondearse, porque como es amiga de 
l.t igualdad, no lo gusta que el cuerpo le haga es 
(juinas.

Ei currutaco caerá de.=iraayado, y  clama de lia 
ves, que eso .-í, tiene muy buen corazón; anda que 
andarás, anda que andarás, se lo irá comiendo 
iodo á peflacitiiscliiquititos, chiquitito?, para pro 
bar que le quiere y  le requiere.

Ay! es mu clin viej«, esta vieja!
PnrqiKj es vieja, sí señor: las amis íIhIIuvi's iic- 

ct-sitm tener- una ■■i'lad como ia •'.(> Morales Le 
rnu.s, por ejemjílo, pata desempeñ iv su cargo con 
acierto.

Esta ha ciiin|»ii*lo \a los años ríe i-ígliuiento 
para obtener el pivmiu de eiignielie: ponjue tie 
no iin giiiicho.

En el currutaco liubirá ya conocido ei re.«|>etii- 
bl« público fil aiuii.'ie cria aquella de que Imbla- 
mos en eoiifianz.-i el domingo piisado. Ei ama de 
cHa quedara seca, sequila, miéntras el ama de 
IR vcs.. . .  jdéjuine, dolor umt¡rgo!.. . .  ya verán 
ustede.s cómo sale c u los moi'rales llenos, y si uó 
vivir para ver,

JU.XX DE L.\8 VIÑAS.

LA INSUÍIRBCCION CUEVANA.

PASILLO MELO-MDIO-DU-OI^TICO GROTESCO,
E X  VARIOS t ü A D f i O S  8IX  M A RC O , POR JC.VX SOLDADO.__ 4

PERSONAJES,
Casto Mamkv, Pré sin diente 
A ncho .á GiNKiniA, Ministro de la Jarra. 
lÍL Marques nr. Se lo olía. Camarero mayor. 
Traga vacas, Generaltsimo que se da.
Mortales Semos. Gran juntador.
Don .Miel i,a Trama, <Só;>or del Palacio.
Envidia Se la Soba, deja cerde.
Mainbises, laborantes, siinpatizadore.s, juuteros, 

ojalaterosy oíros muchos ma.s que irán saliendo. 
La representación so hará a la carrera.

CUAHRO PRIMERO.
E l teatro representa un cementei io, en Yara: los 

muertos se están muy callados en sus tumbas y los 
dcosformayuio viriosgruptos detimbas. Al'nlzar- 
se. el idon, sale nmi sota en puerta y  varios jugado- 
re.v caen de espaldas. Silencio sepulcral, interrum­
pido tan solo por los mosquitos. E.S de noche. Se 
alumbran con teas incendiarias.

Casto.
Ancho.
Gasto.

ESCENA PRIiJHRA,

¡Maldita sota, por mi mal perdida! 
¡Bendita sota, ['er mi bien ganada! 
Señeros, terminóse la partida 
que mi ta'i'gdse quedó planchada. 

Ancho.' ¿Muda, te que la? Apunta la vergüenza..
asió. Ni aún esa me qu-'dó 

Unmuerto ¡V< rdad de á jmño!
Gasto. Amigos, «sta noche no hay quien venza 

á Don xVncho.
Ancho. A>í tengas un cuño

y te estos fiibricindo hasta la muerte 
monedas amarillas; nicoayie^o 
harás que me abandono tanta suerte 
como tengo esta noche para el juego.

Se levantan todos minos los muertos, aunque 
no falta quien los levante.

Casto, i-autapüo en tono de la mí re menor re 
lativo de ul.

Accrcar.'C caballero-; 
hagan corro y escuchar, 
que hoy al son de lostab'cro.s 
vue-tro Casto vá á cantar.

Y’u soy un bigamo, 
nacido en B.iyamo 
que robo y que debo 
con mucho primor; 
mas i iiy! aunque mamo 
y  chupo y  apuro 
quisiera, os, lo juro, 
ser libei.tador.
Quisiera, lo jura, 
ser libertador.

[Hablado.']
O.s ho citado aquí, gente mambisa, 
para Irieeros saber lo que he pensado: 
voy á ser piesidente, sin remisa, 
del cotarro mambí.

¡Bien! xáprobado! ' 
Voy á hacer de ia Isla un paraíso.
Ya tenemos xádanes á raillare.=i, 
que vengan muchas Evas es preciso.

Coro.

Casto.

Todos. 
Casto. 
Una vos.

Una voz.
Otra.
Otra.
Otra.
Otra.

Casto. Ya vendrán de las villas y  lugares.
Aquí sin trabajar, ni hacer el tonto, 
animado el pupitre ó la cald- ra, 
viviréis libremente por de pronto 
con todo lo preciso por doquiera. 
Empleos os daré, favor, lionure.s.. . .  
Yo seré general.. . .

Yo diputado.. . .
Yo ministro.. . .

ínteudente.. . .
ün coripulndo

quisier i para mí.
¿No hay senadores? 

porque yo lo «eré.
¿Qué algaral.'ía

es esta, caballeros?
Yo á (rinebra

iré do Embajador.
l'or vida mia

que ya tanto vocear me. .desenhebra.. 
Que esplique esa jiaiabr.i..

Que se escríba.
Basta! basta! SUeccio, porque os Imudc, 
y  os pongo la pellcji» hecha una criba; 
¡á ver como se calla todo el mundo! 
Quiero que Cuba libre se relama, 
quo cada cual se «tenga á su capricho, 
quo sea nueva Jauja, que su fama 
por el orbe se espitrza.

¡Muy bien dicho!
Coro.

Pronto, pronto salgamos de aquí, 
Empuñemos las teas, y al .son 
de los güiros, acá y por allí 
con las ruinas hagamos monton.
Cada cual por en halo so vá, 

xVi.'já! x^njá!
Para sexo ni edad hay perdón,

Loron! loron!
Viva, vivaCubita ¡^iá!
Sauilomos á nuestro pendón.

Salen todos corriendo. Ancho á Ginebra que­
da dormido debajo do una mesa con la gran poqou- 
Hnadel siglo.

FIN DEL CUADRO TRIMERO.

Una VOZ.

Otra.
Gasto.

Todo?

HISTORIA NATURAL.

EL LABORANTE.

Tiene diforcmtes formns¡o!i lector benévolo quo 
vás á dignarte pasar lu vista por estos estudios! 
a planta parásita de que voy á ocufiarrae, y si no 

me hubiesou procedida en su exámeu analítico 
lotánicos tan célebres como Caballero do Rodas, 
Valmaseda, C.arbó, Portillo y  (.tros, ahora mi.sino, 
y en méuos que se persigna un cura loco, dejaba 
lecho ose trabajo á tu vista y daba punto á mi 

conversuciüD (mntigo. Poro no queriendo darte 
iHjacosa repelida,—-auiiquesi la cosa fuera una lo- 
teria desde mego que no vacilaba en hacerlo,— te 
lago gracia de la repetición y prosigo. Supon- 
.e, pues, que en ei reino vegetal el laborante tiene 
d v.Jor de un alcornoque, y no es menester que te 
delengas muciio para conocerlo.

Los más sabios naturalistas, los liotánicos y  flo­
ricultores de más fama sostieun con calor la espe­
cio de que el laborante es planta indígena y que 
su sombra, como la del manzanillo, ó más propia­
mente y más local, la del guao, hincha y no tiene 
cura.

Pertenece, sin embargo, la píenla que me ocu- 
la á una familia muy numerosa, ytieue vástagos 

de distintas formas y especies; piiro en todos se 
nota la misma propensión al mal, pareciéndose al 
agüey en aquello de que bu. ĉa árbol quo le apo­

ye, y  luego pretende ahogarlo.
Aunque el laboranto uo lla^ilIo conocido hasta 

ahora, su existencia cu nuestra Isla dala de muy 
antiguo y  sus trabajos, no por ignorados dejaron 
de ser inénos laboriosos qua en la actualidad: so- 
amente que lo mismo án es que aiiora, han ido á 

e>trellarse ante una dura roca que no hay quien 
lorade: el patriotismo español.

lie dicho que en la familia del laborante hay 
una gran divcF.-iidad. v ahora agrego que esta di­
versidad lio solo se cstieiide á his géneros, sí que 
ambion al sexo: de ahí que haya laborantes hem- 
iras, que la ciencia mambí reconoce con el nom- 
ire de suripantas.

Sin entrar en la clasifieacioii de la especie, que 
no tengo hoy tiempo para ello, diré que los más 
.emibles de toiios, son 

Los laborantes mansos,
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Los cándidos,
Los hipócritas,
Y  las Huripuntíis tímidas,
Esos, do quienes nadie se ocupa, que no mere­

cen el tiempo que un hombre honrado podría em­
plear en darles nn puntapié en cierta parte, son 
los más fu'úosos, porqu ■ trabajan á mansalva y se 
multiplican y doblega i y  arrastran por el suelo 
como la culebra, y hasta de dientes afuera suelen 
gritar ¡Viva España! para cmapUr mejor con su 
hipócrita conducta.

Su trabajo ei muy sencillo y  hay que confesar 
que î on hábiles pura ejecuiarlo: partiendo de 
que ei fin á que tienden es introducir la perturba­
ción entre h-s h-nles, y arrojar en el campo fecun­
do de la nacionalidad la mala semi la que unbelau 
ver fructüicar, esparcnu las noticias más absurdas, 
se hacen eco de las vulgaridades mayores, y • chun 
á rodar la bola del embuste, que como la de nie­
ve, aumenta en proporciottes segnn vá corriendo.

Lo peor de todo, lo que mus despreciable hace 
su conducta., es que o.sparccn esas noticias conde­
nando á aqutíÜo.s de quienes son más adictos servi­
dores.

— Es una infamia, dicen; solo á hombres tan 
desalmados como los insurrectos podía ocurrirse 
esa atrocidad.

— ¿Pues qué sucede, hombre'í'
— Priolera! que han tomado á Santiago de Cu­

ba, y pasado á cuchillo toda su guarnición. Le 
digo a usted que os uno iiifam>'a, y que no mere­
c e . . . .  Pue." ¿y lo otro___ ?

— ¿Pues hiiy a go más?
— Sí sei'ior, y aun algos.
— A ver! á ver!
— Que los voluntarios de las Tunas, indignados 

al saber la noticia, se levaniaruii.. . .
— ¿Cóm:i?¿en insurrección?

_ — |Cá̂  no señor: de la cama, y en represalias fu­
silaron á 'quinientas mujeres.

hombre, si en las Tunas no hay tunas.
, usted ignora que las llevó allá el
ultimo convoy que condujo Lesea.

— ¿Le.scn?
Sí, señor, Lc.sca, á quien derrotaron Tomás 

ilendoza, Luis Marcano y  Napoleón Ai'ango, v 
que en su tnĝ » logró hacer esos prisioneros. Y  
adiós, que voy á mi cai-a á consolarme de esas 
tristezas.

Y  efectivamente, el laborante marcha á su ca­
so, y toma la p uma y H.scrib'-:

“ Sr. Director de La Eewlucion
“ El triunfo de la saut¡i. causa es inminente: los 

patriotas están on posesión de Santiago de Cuba, 
y si la abandonan e-s porque no tienen cañones 
con que resistir el bloqueo déla  e.sciiadra dd ti­
rano. ejéivíti) esjiuñoi corre (1) portodas par­
tes, y antes de mueho, S' ra l ue-tro el piirvenir 
Loa tiranoshrtii pasaao á cuchido á indefensas 
mujeres, y talan los campos é incendian las fincas 
por don je [lasan. Las últimas noticias qu  ̂ han 
llegado á ia Habana c .usaron en la ciudad agita­
ción pri funda. No olvide usted mi pretensión 
de alguna embajada en la triunfante república o 
cuaiid- menos, de un cmiMilado, y ¡ Viva Cuba 
liebre!— Suyo afectísimo.— Tott ’ ’

Y  ahí tieunn ustedes una de las variedades de 
esa planta.

Otro din se la presentaré bajo di-tinta faz por- 
qu- el .-sunto es largo y se prc,-,ta á e.lo.

Con que, hasta la vista.
JU-NELPánOÍO.

CUENTOS i^M A N IG U A .
CUENTO SEGUNDO.

LA SANGRE Y LA TRADICION.

IX.
El gi'ito do Yara habii re-Ronado ea alonaos puntos del De- 

partanioato Orieut .1 de la Is i, y loar beldes. capitao'ados 
por Cé'pe .« a ee iban derjan.ando por nqu 1 territorio a ñu 
de adquirirpi-osé¿iíos que d rado ó por fuerza so levanta­
ran en armas con ra 1 a'ibiemo esp cñoi, laiesto que ya oo 
ocultaban su infam - d siguió o b cerse da- ño > de la Isla á 
lasunbrade una bauder que no m me-ecido mas que el 
nombre de trapo, o-vqu no ha a canza lo el menor de los 
triu fos de 1 • guorva para h cerla g onosi ni aña los ojus 
de los ilu-os que so lanzaron a la pelea coa uii entusiasmo 
diguo de mejor cáu-a.

En Yara, don 1« 1 is p ieíd -os vega ros -o.sech ' an el taba­
co, 80 cons rva el recuerd • d la nnrerte del .'acique Hatue ,

(1) Es • xacto; en busca do mambises que escab’ char._
j^ola mía.

y sin duda ese recuer lo inspird á 'espades la peregrina idea 
de iiimoríalUar la l eboüon. ¿Qué puede haber do i onum en­
tre Césped sy lia iu s .?  Elap'Lido delir;m eroe- tspaño, 
y su sanare, i ecupidi por él mismo, le sulpira el rostro, des- 
p ós do habir recogido la mddicio.i de sus autep.isados. 
En sus papel s d.̂  i obleza, q >e pocos mora utos antes d>- la 
levoLicion - o ompemba en g onücar para aparecer ilustre, 
no so en uentra la rneucr r.iuiitic cioa que lo haga d s .ou-

er e Américo Vespucio i d los iiid os de su época. ¿Eu 
qué ae fundaba entonces esto bora'ore inicua p-ra traer! 
Jamada indepe’<denoia al aaelo c -nquiatado por sus m.iyoreu 

y rogado con el sudor de sus ''ompatriotas? Po qu > ño era 
la sombra de H tuoy Ja que sa ia d-j su sepu.cru de Yara para 
arrojar déla tierra á los qu< h.biantrai oáe'.laJacvilizi.- 
clon; era Césuedes con la tea iucemliarú un la ni.-uo daru- 
cha, sin r'-parar qu.¡ O'i la izquierda consorvaba t davía sus 
pietendidos p .pries do U uob ez, ibérica con que ee pavo­
neaba p co ánt s.—Pregunté áuLos sí . go habí- do co.aun 
entre Ilatuey y é-pedes,y ahora adivin que hay de coniun 
eníreeJlos la i .n<,rancia y laosidía; pero en Hatuey e-.a 
dis •ulpable lo que en Céspedes ha sido ti aiei m.

Y trai ion fe guad.- por il oaleiilo da un ente mÍ8er.able 
que quiso í be;-¿ar su país ptra libertars él da sus acref- 
• ores que lo acusaban; esto está escrito en U contienda do 
todos, y 11 hi-toria retratara con colores muy negros á es'' 
hombre que ha sembrado el luto y el estei miiiioeu esta tirr­
ia, tan fav. reeida pi r la Providencia hasta el 10 de Octubre 
de 18S8.

J)*jo á \oi soi-disantá alvadorej correr por los campos, y 
vuelvo á la casa d D, Cosme S n Feiú, en el momento en 
que esto bu u espjüo acababa di ser arrastrado por Ja ma- 
yoría de ios rebeldes. Ad Lida nos llama; hemos d-jado a 
la poaro . iña, medio loca, llo.-ando su desventura y sujetan­
do ;i su amante p^ra p-, dirle caientas de su couduofca.

Eljóvea Arm.ndadü Aguirre era v.ih ¡te; se h^bia lanza­
do á la cmpre:a ■ e romper las C'denas que los imlos conse- 
jeivs le hablan hecho creer tira lizaban eilibrea bedrío, y i.o 
le.rredr ba el .orveiúr, isa  deteuia ante los p.-lig.o’s que 
la lucha habla do pres.-utarle; estaba obcecado; pero a ma­
no de tU amada, quo lo detenia en ei primer paso, le hiz'-tem- 
bl-.r; hubiera combatido con un gigante armado, y no icnia, 
fuerzas p-ira resistir las palabras do una débil mujer Se 
compr. nde fác imeiito ese temor qu parecerá pu ril. y sin 
fmbarg. es fuiidadlsim >. Contra las «rmas del gigante s“ 
oponen los sfuerz s d"l cu'azou, quo son superiores; contra 
las p bbra.s do la mujer inermo íUquea el espíritu, porque la 
conciencia no sabe pe ear, yeuandoiio fstáeecudadá con la 
razón se rin le al momento.

Arinaud.) sa detuvo á l i  voz do su amala.
—¡Espera! .epitu é-ta.
—¿Qué exijes do mí? balbu.ed e' amanto mirando á li 

puer a.
Adelaida 1- cerró el paso, y cruzando ambos brazos sobre 

el pecho, le clavó los ojos con I» fiereza de una t gre, di­
ciendo:

—¿Addude vás?
Arinaudo no ’ O iit e s t ó .

—¿Adonde Vü.t? vül-ió ella áropetir con m.ijor energía.
El pecho d 'Armando se di ato; 'u cesita a correr detrás 

e sus compañáies, á donde su oiiipromiso lo llamaba, y era 
preciso hacer uu esfuerzo, por mas quo se enconu- ra domi­
nado purlarazou que asi-tí á la mujer que  ̂maba para exi- 
g ríe una LO .iesiou y 1.. vida de MI padre, prosopor ios n -  
beldea quo ibau á su.s ó.-dene ■.

Levantó 1 fin la c ibez>, y ton aire resuelto contestó;
—Vny á mi puesto.
—¿Cuál 081 i puesto, Anui do?
—El que el b mor me señala.
—¿El honor?—  ¿Te atreves á profanar esa palalra sa­

grada?
—¡Ad li! ¡déjamo pa-.ar!
—¡El honor! esclamó ella colocándose en ti umbral do la 

puerta. ¿Puedi-n invocar ti honor los hombres que, como 
una ghvilla de sa teadores, asaltan el hogar de una persona 
honrada, y sin re peto áloe miramientos social s, la arrastran 
contra su voluntad para S' guir una bandera quo lleva la in­
famia impre a en su esc do?

-Tep rdono ¡.orque no sabes lo que dijes; nuestra cau­
sa os santa.

—¡Calla, Armandol La ti^icioa e o  cabo eu lospeeb s no­
bles.

-Te han educado mal, y no has aprendido á apreciar en 
lo que vale e sueño de la i.';d;pcndoncia que desvela áloe 
hombrea libres.

—¿Qué independoncii ea esa?
—¡La auror.i do a vida, que asoma eu nuestro horizonte! 

esc amó Armando con entusiasmo.
•¿Y Ja maldición du tu padre? preguntó Adelaida cogien­

do poruña msno á suamante. ¿Notemos manchar sus ca- 
ni'S venerabl s? '

¡El p trioti no ticno máa prdro que su país, pues á él se 
deb t .'lo!

Adelaida se cub ió í 1 rns'.ro con las manos, asustada ante 
la d cL'.racion do eu «mai-to.

—Vuelve eu tí, Adela, y sígueme.
—¡Segurte!.... ¿Estáalouo? ¿Quiéres ha. eirae pariíciio 

d 1 cnmoi. quo t ha inspirado tu ceguedi d?
—¿Es dddr quo renuncias á mi amor? preguntó el joven 

con S'^euto de amargura.
—Ahora i uedo ueeirte á mi vez: ¡ ¡l patriota no ticno m - s 

'■majite que su país! Te lie a nado oon desvarío, Arman o 
pero maba al hombre honrado, al hombro lo 1 á u bande- 
r , al hombro d g'io do mí. E tro mi amor y mi honra no- 
puedo v c i l  r; sigue ei . amino d« jjerd iou que te señala 
tu ofuscada f  ntasiay déjam- llorar mi d. sveutura.

Tá lio puedes abandonarme, Adela; v e ’, qtis mañana, 
cu indo el triunfo í-alardone un atios esfuerzo i, verás uu 
héroe eu el que hoy te parece un m ilvado.

—¡Nunca! Moriré fiel a la tradición; m éutras corra ¡or 
mis venas una cota lio esta smgrequo lier dé do mi buen
¡ adre, vo rctroce eré en mi c.mii io___

—¿■Me dejas ir solo? Ven y me ayudarua á comb tir; tú se­
rás la quo me presto ali. uto, la quo dé esfuerzo á mi brazo, 
la que > oroue mis -ienes el dii de la gloria.

r-¡Noha gloria ¡lan el rcu''galo, Armando! ¿Eotásdtci- 
dido á romper los lazos de la tradi ion?

—¡Sí!
¡ üioa 66 apiade de tí! ¡Acabas de matar mi pobre cora­

zón! ¡V etJ ....
—Adiós, Adela, dijo el jóven enjugando una hig'-ima.
Al ie -̂ar ai umbral déla uerfca, Adelaida se lanzó sobre 

su amauts y volvió á d tenerlo, dieiéndole exa tada:
-¡Eres responsab 6 de lavida de mipadre! ¡Si no m olo 

devuelves hoy mismo, ai no ourap es eo..iio conespo do al 
c^bal ero, me arrepentiré do h berle amad -, y caerá sobre 
tu cab-zi, con 1- m Ididon ele tu i adr- y de tu pátri , la 
maldici n de k  i. ujer que ta-.-to te ha querido!

Arm ndo de Aguirre, t- mbla  ̂do, sin st-bev 1 que le pasa­
ba, montó á cab-illo, y met éndolí las espuelas, aa ió á esca- 
p detris d e li Lavtida quo ec había llevado á D Co-me San 
Eelió.

Cuaudo el cabillo arrancaba, el cuerpo doAde'aida caía 
inerte eu el suelo.

X.
Me ba hora después, cuando Ade'aida au" no había vuelto, 

l e .d a  batey uu jóven, acaba lo. y echando piéátierra, en­
tró en la ea a, con muestras de gr-n importane'a; al ver á la 
c-io la desmayada, üió un grito y yen o en su auxi io, roció 
con gua sus si- nes - ara hacer a recobrar la v.da quo pare­
cía liaber'a abardonarJo.

Al volveren si, lanzó un «uspiro profundo, eípecie de so­
llozo acongoja o, y dejó correr sus lágrimas esol-mando: 

—¿Es V , Guillermo?.. . .  ¡Ha llegado V. t rdel 
—¡L inquietud me d vora! ¡Hable V. p onto, Adelaida!'
—¡Todo acabó para mil
—Al des: ertar he sabido hoy lo ocurrido ayer en Yara; mi 

deber me manda inc rporarme a un regimiento;, pero ántes 
quise saber de mi hermano, que abandonó la casa paterna; 
ha perdido e luioi'I

—Sí, Gudlerrao; está loco: los amigos lo lian estravi do, y 
ma estreme^- o pensar en la sum'te que le espera.

-  ¡Mi pob>-e pada I .. ea''amó el teniente 
—¿Y el mió? dijii Ja ciiolla 
—¿En dónde cst D. Cosme?
—¡V io  bau llevado!
—¿Quién?
—L 8 sublevados que acotnpañ han á A mando; y temo» 

tambi n por su vida.
—¡Qué desg acia!
—¡Sola en el mundo! t se’amó ella mirando al cielo. 
—¡Solano! Venga Y con ••igo, Adel-id ; aliado de mi pa­

dre encontrará V. apoyo y sombr-i, miéntras voy á combatir 
contra los i'-iiemigos deEsiañ , contra mili'rmano, añadió 
el teniente c n acento do profundísimo dolor, pasíndo.^e por 
los oj. 8 la manga de la levit' p"ra esconder sus lágrimas.

—¿VáV. á pe ear?.... ¡Oh) ¡qu én fuera hombre! gritó Ja 
crio-a con ex Itacion. ¡Qub roh-al cam->odo batalla, • pe­
dir á esos relie des cuenta de k  manchi que imorimen á las 
canas reepi tables de mi anciano padre!

—¡Qué desvarío! .......
—Vamos, Guillermo; vamos á iranquüizar al padre de Ar­

mando; y después . . .  d spués__ ¡D os me iluminara!
—¿Tiene V. aquí un caballo?
—Sí.
Algunos mom"ntos después, Guillermo y Adekida San Fe- 

liú montaron á cabal o y salieron á ' scape en direc ion de 
la finca d • D. Juli nde Aguilera, tomando las precauciones 
convenien'es I ara no tropezar conloa sublevados, que f© 
iban espardeiido por los campop.

(üontimi.ará.) juan SIN-TIEIB.TA<

¡Si yo fuera infalible!
Miren ustédea, si yo fuera infalible lo primero que liada 

era üecir iiifnlib emente que no lo debía un cuarto i nadie, 
incluso al que meba fiado lo> botitos qu.) acabo r'e estrenar.

Entre el Papa y yo, no hay más que un microscópico pun­
to de dif"rencia.

Porque mis chiquitines me llaoian Papá.
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EPISTOLAS A “ JUAN PALOMO.”

MADRID, 27 DS kabzo.
Decíamos ayer.. . .  que de Mfttirid hay mucho que habDr.
Te as guro, iector amanto, que he encontrado á M adrid 

desconocido. Parec'* nada Cinco meses; pero en cinco me­
ses, Madrid ha varitdo ¿y sab- s cómo?

Como un individuo que se pone maiito, y se lo van metien­
do los ojo? allá dentro, y la piel se lo encoje, y de colorado 
que era se vuel- e amarillo.

También 1"S pueblos pasan sus e ’ifermedades; y cualquie­
ra dirí que M idrid stá enfermo de muerte.

Hay algo en esta población que reve a a! viaj -ro lo que en 
su seno pasa. t’ orquo,...¡qué diablosi so no so puede re­
mediar. A ualqu eia se le conoce en la cara lo que le suce­
de Y crees tú, lector pió, que las poblaciones no tienen al­
go de' individuo?

Al ve e^tas ca'les de Madrid súcias, tristes y solas. Al 
llegar a lapuerta del Sol yencon rarse áceoten'res de p r- 
son¿<8 que st pasan el dia <n la acera sin hacer nada. Al <úr 
por todos lados que los negocios no van b en y que n h y 
un cuarto, cuaiqui ra adivina eupeguida que no hay go­
bierno.

Y sin embargo, hay quien dice que sucedo precisamente 
todo lo contrario.

La opiniuu general es que no so amonte hay gobierno, si­
no qU" h .y vários.

Lo quieres más cLro?
luo.T i'i'-n; todoolmu'ido manda.
Unionistas, progresistas y demócratas, que se llevan como 

perros y gatos, queriendo hacer creor el país que se quiertn 
mucho.

Carlistas, moderados y repub i 'anos, que conspira sin des­
canso ara acaoar do arreglarnos cada cual á su manera. 

Mucho vago.
Much pobre.
M eho hombre imp rtante.
Mucbac.uz de Carlos tercero.
Mucii- ' es :Zon.
Mucho peiiódico.
Mucho d BÓrden.
Y poco •iiue o.
Ahí tienes á Madrid
Ahí tienes al Madiid que hace año y medio corría desbo - 

dsdo por la- calies cantando ei himno de Eú'go, dando iras 
á la libu'tady.á I’rim y SerraD" y conaideiándose el puedo 
más dichoso del mundo, después de haber derribado el tro­
no de .anFer and*.

Y ó o cambian los ü^mposl
Qué diferonoia de ntó cea ihoral
Los mismos que celebj'abau la revolución, la cr en hoy co­

sa de poco II ús ó ménoB. Las gentes pacíficas que no h cen 
política y que desean vivir y Irabijar houi adame it , se .i- 
cen ahora:

—Y para t ato nos aiegratno« hace diez y ocho mi. se • ?
—Esioaevá, decíamos hace dea años.
—Esto nopuedo continuar, decimos ahora.
Ay lector do mi alma! No se co.n decirte que'» la 0| in'on 

pút-ii a en España está qu irína contra los hombres déla 
situación.

Y por si aca.so lo du ia>, te daré una prueba.
Hace seis ú ocho meses nada mas, los carlistas eran en Es 

paña, un obj- to d • broma en la eouvcrs .don.
Hoy los cañistas sim ya un partido.
Hace un año, no se creía un ¡a im ortancia del partido re­

pub icano.
Hoy ese parado tiene cien mil combat entes.
Qué bao entret\üt ■ oi Gobierno?
ElGobierii'i Si' ocupi en pensar en quién podrá pensar 

para bac rie pensar en SOI reyd" spaña 
Derriba un .'onventito por quí; releva dos ó tres goberna 

dorcitos pO' al á, pasa una evintita un dom iig", vá á un 
bailo el juéves..,. oct ¿ii-ando, c imo decirse..ncle.

—¿Cómo ai abará es o? d e u lO.
Vaj'. Vd. a-aber, dio- otro.

—Esto no puad se uir así, grita uu diput'uJo.
—Eso es lo quü yo digo, responde uii ministro.
La coiisej leuci.i de odo est >. lector mericano, >*s que 

en fuerza d - la fuerza de t dos ios acoutecimic-mo»,, no hay 
ciudadano que no coja y se meta hombre político.

No hay tr«bajadores, pero h y cada linerall 
No hay aradores, pero oradores nbiaii.
Y uoi.de p1 revés .ie lo que dijo el poeta:

Eara orador iefaUan más de cien 
para arador ie sobran más de mil.

Be ignora á dónde vamos á parar; pero so eabo que nues­
tros ■ uixnigoa trab.-jan activamente.

Nosotros no tenemos dinero, pero nos mitamos -n las 
calles caila mes,

N«nBye.icneUe;pe o hay fu iles.
No hay negocios; pero hay h ña.

Qué hermosa situacioni El porvenir, según opinión de 
sabios, es de color de rosa. Loque fuere sonará. No lo 
dudes.

Consecuencia natural do este estado de cosas es la parali­
zación que se nota en el arto y en la literatura.

Los teatros no se llenan casi nunca No hay humor, di­
cen los em resarios. Yo creo que lo quo no hay es dinero.

L'i aristocracia baila que s-' las pela. Motivo tiene.
Ceso aquí mi reseña, despidiéndome h ist otra, si vivimos

ECSEBio BLASCi'.

NUEVA-YORK, 14 de abril.
I.

Ya Micifuf en cas i de Esrrato 
Juntai'ii ileud a procui-aüa amigos, 
De eu dolor tes igos.
Acusando el ciuo ■ >-rbaro trato 
Del común em migo.

{Loped ''imh.—LaQatomaquia.)

El períüclilo y valerosísimo ex-eaU'iíllo de la raambiseiía, 
el general Quesada, no ha querido ser menos que la Liga.

La escrat&jema de quo se vahó para hacerle vomitar dine­
ro á la Junta, dándole á tragar la píldora de que lo necei-ita- 
b« para comprar el reconocimiento, no le surtió el efecto 
que des aba; porque la Junta ee gato viejo y lleva tragadas 
uiuebas píldoras, y ya sabes tú que gato esccldadohuye has­
ta de agua fría.

Quesada, pues, vió que era preciso recurrir á otra jugada, 
ydespué de discurrir largo tii-mpo y de esiudiar lasfl que- 
zasde sus conciudadanos resolvió convocarlos á un meeiiny 
cuya entrada fuese p?*aíís, pero cuya salida debía costarles 
muy cara.

Rormásque digan, Quesada es hombre de mucha estra­
tegia, y nad ecomoé sabe quo es preciso coger “ ai baeyp..r 
el asta y al hombre por lapalabr ..”

—“ Yo les habí ré y les convenceré: lo principal esreui ir- 
los,”  dijo Manolo; y orno la Lígale cns-fió práct¡c«monte 
que el único e quilon qui- i.tr iaa ganado laborante era ui' 
meeiing gratis', Quesada qnvfjcó, por medio de una circular, á 
todo-los amigos de Cuba á reunirse el limes por la noche 
eu Irving Hall.

II.
. Corre el vulgo anhelante, riiTor suena,

Y se corona eu tanto
De bizarros galanoh s n segundos
Y atiet !> fu b u dos
El ncho a flteatro. Allí se asoma
Todo Irfciiii'de mor, y 1. hermosura
Quo á VeiM.8 desfigura.
Y no hay humano pecho que no doma.

(Moeatin )
A Irving Hall acudieron r-n tropel laboi anta y simpatiza- 

dore-, á pesar de la huvia; porque parece quo el tiem, o, co­
mo buen tabernero, se ha propuestj aguar lodas las baca­
nales de esta gente.

Alia fue on los valientes y lobustos palad nea de la insur­
rección: lo.' fuertes soldados que componen las filas labo­
rantes: JOS esforzados guerrerof que han . migrado de Cuba 
únicamente . ara venirbuscar armas: toda nna manada de 
lobos disfi azadi s con las piel -s du oíirdero llama las simpa­
tías; y además, toda la gracia, sa y sandug do la suripante- 
ría, a cuya cabez figuraba dign mente doña Emilia.

( úpome en suerte estar Si litado cerca de a liejinosa cu 
baña (01 Nmi es el ^6^pon8ab e d. adjttivo,) y tuve ocasión 
de admirar el láyiz d D m Ju' ípero por la exactitud con 
que retrata esa gloria de la insurrección

En las suyas estaba la gi andísimu. Arcabuz, viendo fijas 
on ell I todas Ls mi'adas do loa concurrentes.

aei.cillííiimi) era BU tocado, y no v yas á suponer que era 
por fnba de gala que iu ir sino po quo qui-o infstrarai 
mundo que Viile más Íiea/'íj/ unadomed, que todos los sh- 
ñ a y adobos con que se desfi ur.ni lasmiij'irt s, y que según 
no di. e el mismo Lope:

“ ha de sor la doncella v.rtuosa 
más recatada cuánto más hermosa.”

III.
Ver tanto gato negro, b’auco y pardo
En i'o curs gail-rdo
De dos i'ol res y d mil r miondna,
D ndo juntos mau los eítup..ndos,
¿A quién no clier gusto 
Por iri te que v^tuviera?

(La Gatomaquia.)

Una do las cosas qus más me llamaron la aíoncion fué ver 
reunidos on an gra consorcio y dep riiendo fraiernalmente, 
á blancos y negros, morenos y rubios, trigueños y pardos; y 
ya ib i á gritar yo:

“ fsta gente de betún 
no distingu- de colores,”

para corregir tamaño desacato; cuando me acordó del lo ® 
mandamiento de la constitución americana, que manda quo 
lo b anco sea blanco y lo negro tam 'len.

Después me convencí quo aqu-lla anuouíá era artificial y 
debida únicamente á la «speran'zad sacarle blanco al ne­
gro. Solo a-í se eapli aba qu • «'1 que h ibia sido o: viento 
hacendado tratase c< n ca iño al que til vez fué esclavo suyo

y lioy se pasea por aquí con algunos realejos en ttbolsillo. 
Me acordé de Quevedo, y con él eselamé:

“ í'on sus padres principales 
y es de noile d'scendionte, 
porque en las venas de or-iente 
tod 8 as sangres eou reales: 
y pues os quien hace iguales 
al duqu y al gan.idero, 
pod* ri so c bailo o 
es don di' ero.

Además ¿cómo no se han de juntar con los negros losla- 
botant' s, si es inn neyra la et-tre'la quo los dirige?

¿Córaono ban do frateniiziir coa e los, si parte de su aan- 
uro curro por -ua venas?

Negra ha sido la cerfidia do esta gente, negros son sus- 
designi s, negra su eu rte, negra su cáuss, y envuelto au 
porvenir en la más lóbrega negrura

IV.
Estando, puoe, sentados en secreto-
En el zaquizamí de su posad-i
Dijo á la noble junta a>tim.ada
Cor triste voz e su desdicha efeto:
■‘Aquel justo cnncebi
Que u vinstr valor t fig o  firmado
Me excus d retdric r ambages.
¿Con qué podré moveros.*
¿I '11 qué odré obligar jb?
¿O que podré decir s 
Q'iopu-da entc-r i ceros,
Que pueda provocaros?

(La Gatomaquia.)
El eeneial Quesada podrá ser amigo de andarse por los 

cuernos pero no lo es de andarse por las ramas.
La fama un ver al do que goz de ser el primero en la 

carrej'a de las armas, compenea dignamente su falta do do­
tes orati rías.

Quesada leyó su. disciu'so. Cuando digo su discurs no- 
quiert esto decir que fuera sayo, sino el que le tocó 'eer, 
au’ 'quc otro lo escribiera; del mismo m-odo que liabLindo do 
una mujer decimos qu« es su pelo el quo ha qomprado en la 
peluquería.

Dijo, entro otras cosas, que aquí no estaba bien, quo te­
nia'.-anas de volver á su pátria. Seguramente tii-no miedo- 
do vo- ei'B'ilo, po que es preguntó:

—¿Queréis aoom añarme?
—Queremos, respondieron todos á manera de comparsas 

on uu (trama.
—¿L-’ juráis?
—iJuramosl
Despué de este coro do grande efecto escénico tomó la 

palabra, como quien toma la pelota, el coronel Varona.
Su >'is urac se puede ccnipendiar en esta frase: “ Oros son 

triunfos. ”
Dijo qu- lo que faltaba era dinero, pero una voz quo salió' 

áelgallinero (aquí este nomore tiene dos acepcioneai dijo:
—¿Dinero? Algún s tienen, peio no quiereu darlo.
Noté que >ldama, les Horas y algunos más que estaban

en el tablado lleváronlas manosáh's bolsillos.......para a e-
gurarmus ti portamonedas.

El general Aiizmendi fué el que siguió en el n -o de la pa- 
li'bri., y lo hizo tan mal, que empezó á tartamudear, se le a- 
nudóla lengua sem-íi-có, - ti vieion que sa arlo medio des- 
uiajad". Esie ca el general que vá á nuudsr laexjodicioi 
que so 1 repara para salir dentro de l-reves diae.

Reparó iloatoi el cautratierapo, y después do él, un capellán 
quosellam . Frencó, hizo un Bermo.i, concluyendo por de­
cir ! la coticurrouci-A que oapora que a próxima vez que bo 
reúnan ec-a ..n el yalou de la Libertad de la Habana, capital 
de Cuba Libre. A tí t ■ d-jo el encargo do buioar, aunque 
sea con la linterna do Diógencs, esa nación, esa capital y 
oso salón de que uüb Labia ti reverendo.'

V.
Desba ató el estrad >,
Que de galas qu' dó todo sembrado,

I Naguas, jau iliaB, guantes, li. ae, moños,
Bosc-taa, garga. tillas y arracadaB, 
Chapinoj, orejeras y zarc'U-'B.

(La Gatomaquia.)

Levan'óso en esto un tal Serapio Recio, quien en un arre-- 
bato de entusiasmo entregó una sortija de briüant.sque te­
nia, y dijo qU'j todos debían imitar su ejemplo y hacer como 
los espartanos y las matronas romanas.

Ahora bien, suc. dio quo
“ l 'S que vini- ron por la tierra en postas
trajeron por llegar a la ligera,
solo diurnas y banda, calza y cuera:
los que baúiUbaii de la mar las costas
viüiiron eu artesas,
m-is no por esto luóaos
hasta lacalade riquezas Teños.’ '

En cuan o A d 'ma, Castillo, los Moras y demás de la piuía- 
/(ormo oyeron esta potidou en forma de plata, se acordarou 
quH tenían mucho que hacer oa casa y fueron desfilando bo­
nita y spresu-adámente.

Cuando se hu ierou marchado los rico», en poio tiempo 
qu-daron desplumados los ¡obres.
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Quiéa dab > su- botones ie  camisa comprados en el bazar 

deúpeso, quién sxi leontina de ‘¿5 ce it ivos, quién eus geme* 
loa: algunos negros dierO'I BUS ebo i sde plat.i; las suripau- 
tus 8U8 reiojes, aretes, sortijas y pulseras: todo lo ■ ual se de­
positaba sobre eltrap de laestr lia, que á la mesa servia de 
tapete, que debía ocultar después el e-c»moteo; que no es 
otio ti ueo a que se vé d stinaio ‘ esde que fue pañal déla 
ineurrei’Cion el trapo que hade amortajarla.

Miéiitras esto pasaba, observé qu" mi v ciño de la izquierda 
sacó de su chalo» o  una preciosa savoneta de oro engastaila 
de brillantes, lamuó, y debió do pensarque mas vale ^ája o 
en mano que buitre volando, po>-que cou el mayor d simulo 
•volv ó ü meter su reloj on el b Isillo.

L amó mi curiosidad y att-iiciou un triálogo que en voz ba­
ja, pero dieiiuta, teni'ii á mi derecha Quesada, el capellán 
Fronch y la ineom. arable oña Emilia

—¿Por qiré i o d i V. su reloj? preguntó o la.
—¿Cómo voy i  saber la hon ? dijo Quesaóa. Además, que 

tampo o vale gran cosa, que digamos.
—No importa, replicó doña Emilia. Es preciso que dp V. 

el ejemplo. Ya haremos de modo quo se le devuelva áV. 
.¿No es vordau, paóre French?

—SI, entréguo'o V., general, quo ja  lo arreglaré jo  de mo­
do que salga V, ganando.

Ques da so levantó y depos tó en la mesa una cobolla de 
plata dorada en medio dalas ac amac oiies déla canalla.

Doña Emilia ont' egó un portara nedas vacío y una sortija 
ála que sale habían caído las pied as, como Jas muel?s i  eu 
dueña.

Cuando hubo terminado la lluvia de donativos, el Reveren­
do Padre French so ahorcó á la mesa, escorió el raejo-’  de 
to los los relojes que habinn caid'j en el garlito y lo regaló rt 
»Quesada con estas breves p ilabras:

—El valiente general que ha de guiar á ’as hupetes insur­
rectas en su brillante y rápida carrera, nopU'>de qu da'- 
sin rolcj, que tanta falta le ha de h^cor para medir la m yor 
distancia en ei menor t'emp posib'e, comoh con osji cfceys 
enl 8 carreras de cabillis. En nombre, pu^s, de todo- los 
presentes, general Quesada, os presto este magnífico relej, 
quo devolvereis cuando nos re flamos todos en aquel salón 
de la Hab?na do quo he hablado anteriormente.”

—jHurra! burra! hurral esclamó la turba.
íBurros! barros! burros! dijo yo al contemplar aqu-dla es­

cena.
VI.

Pare hubo alguno quo en tamaño aprieto, 
Más pr etico y sereno, h ciendo un ío 
Do cuanto recoger pudo eii secr- to 
Sin curnr 1 s paiahra tuvo y o»io,
Saltó a 1a ca ’e con sagaz donaire 
Apretada >-u prend» al corHZ"ii;
Y df.Kpr ndid'i se soltab al fire 
Cuando la gente en < 1 salón eniró.

{Espuonceua.—El diahio mundo.)

Si la líltima línea de los ver.^os que acabo de citar dijera: 
jsuando salióla gente del salón, sería ex ota la pintura délo 
que pasó en Irving Hab á la salida del mect'ng.

Saiian todos má’í ligeros de lo que habían entrado, como 
<juo los hablan aligerado da unos cuantos oesos, y sin em­
bargo, hubo Iguno que con todo y hat'erse hecho cargo cíe 
la carga, salió aún más ligero que los otros.

Llevaba un hatillo d’íbaj el brazo, envuelto en un trapo 
de varios col res, y en el que observé uu triángulo cuyos la­
dos en este caso significaban: Libertad do 1 ovarse lo • geno 
á  sabiendas de su dueño: Y>cí-igualdad en la repartición, y 
íVaíerni-dad qno yo tomaré.

Ya habrás adivinado qu'' el cjue sal a con el fardo era Que- 
sacla en persona.

Es imposib e que esto hombre pueda irse de un lugar sin 
llevar algo, aunque no sea mas que por recuerdo.

Do Méjico, bueyes: de Cub*, cera; de los Estados-Unidos, 
Joyas. Este hombre ca una alhajs. Y luego dirán que le 
faltan prendas.

El ha sabido hacerse con Ijs pocas que Ies quedaban á ios 
laborantes. Lo que no habia podido conseguir en sus ú ti- 
ra08 esfuerzos la experimenta 1a Junta, viene Qu» s cUylo 
consigue en una sola noche.

‘ •[Ob cuánto puede un gato forastero,
Y más siendo galan y bien hâ ’ lado.
De pelo rizo y garbo ensortijado!”

VII.
Así Jos gama iban alterados 
Por corredores, pue.tas y terrados 
Con trágicos maullos.

(La Gatomaquia.)
■ La Junta, herida eu lo más delicftdo de su amor prop'o, ju­
ró vengarse do particlatan soirana.

Avisó á todos, labor nt s y laborados, quo Quesada era un 
intruso y quo no traía cretle ci lea; que era u g irduño con- 
.snmado y que lo de! ineeting habia si o una garrama espan­
tosa. I

Allí hubieras visto saltos, brincos y carreras. De un bot 
se plantáronlos contribuyent-s en casa del marrullero, pi

diendo que se les devolviesen los regalos que se leshabian 
extraído por un abuso de confianza.

Como el marqués de Caravaca entre los locos del manico­
mio, asi queda Quesada entre laborantes y simpatizadores.

Y »8í lo dejaremos, que se vá haciendo esta carta más lar­
ga de la cuenta.

No estrañes ver eu ella tantas citas de la Gatomaquia. 
Tienen tanta semejanza los personajes del poema con los que 
figuran al fr- nte ie  la iusurreccionl ¿Y acaso la causa de 
Cuba liebre ca o'ra cosa que una gatada on quo se nos quie­
re dar liebre por gato?

Jonx-BULL.

EL TAMBOR.

E C O  N A C I O N A L .

1.
Cuando sueno en vuestro oido 
La ruda voz do' tambor, 
Llamando con su redoble 
A luchar por la nación;'
Madres, esposas y hermanas, 
Que pusisteis vuestro amor 
Fu qnie" so sprosta ála guerra 
CoT» arrojo y decisión;
No l'oteia si do esos sones 
Triste el eco os pareció,
No "orpÍ9, que triunfo ygioria 
Fs lo que anuncia el tambor. 

España á sus hijos 
ron  él convocó,
YE-paña es su madre,
Y España es su Dios.
Trai 'ores la amagan, 
peligra su honor,
Y quien no la nuxilía 
No es buen e-pañol.
Oid cual los llama.
Oid el tambor
La gloria anuuciarks: 
“ Rataplan, plan, pión.”

II.
Benditos seáis rail veces, 
Benditos seáis de Dios, 
Españoles quo vinisteis 
A 'ucliar por la n»*cion.
Las fatigas déla guerra,
La acech.anza del traidor
Y la inclemencia del clima 
A » inguno os arredró.
¡Alerta! gritó’con fúr'a
El castell&noleon;
¡Alerta! ui vuestr.') hogar d jo 
E! redoble de» lambor.

Que España á sus hijos 
Con él c nvocó,
Y España o* su madre, 
y  España es su Dios. 
Trai.iores la amagan,
Ped gr eu honor,
Y quien no la anxi'ia 
No o- buen español.
Por eso llamándoos,
Os dijo el tambor 
Que la glori • anuncia 
“ Rataplan, plan, pión.”

III.
Ya comenzó la batalla,
Ya el estrnendo del canon 
Con el ¡ay! del niuribundo 
Eu concertó se mezcló. 
¡Adelante! Lijos de España! 
Seguid con tal decisión,
Que ya entre breñas so esconde 
E' eiiomigo traidor.
¡Adelante! en esa roca 
Tremolad el pabeilou
Y á nuestros cautos se mezclo 
El redoble del tambor.

Que España a sus liijos 
Con él convocó,
Y España es su m'idre, 
y  España es su Dios:
¿Veis? ya no la amagan:
Se salvó tuhonor,
Merced si esfuerzo 
Del buen español,
Quo oyendo sus cuitas 
Cantar al tambor 
Siguióle cantando 
“ Rataplan, plan, pión.’ ’

IV.
¡ ly! en el combate rudo 
El más vahentc, el mejor 
De los hijos de mí oátria 
Eu <a lucha sucumbió.
Le matarou ¡miserables!
Le matarou á traición,
Que cuerpo a cuen o ¿quién mata 
A un Valeroso español?
Por eso no es voz alegre,
No leva la' nimacion 
Eu sus ecos esto día 
El redoble del tambor.

Murió por España,
Porque á España amó
Y España es la madre,
Y España es el Dios 
Del que ali uta Honrado 
Un pecho español.
Seguid á BU tumba..
Llevadlo una fl» r,
Ll- vadie uu suspiro 
Devutstr- aflicion;
Que t mbien sus ayes 
Le llrva el tambT,
Di leudo doliente 
“ Rataplan, plan, plon.“

JITAX E L  PERDIO.

NADA.
—Qué hay de nuevo?
—Nada.
Hé aquí una locución univ.-.rsalmeutc empleada, uñares- 

puesta estereotipada, por decirlo asi,
Dos individuos so encuentran.
—Qué hay do miev-. ?
—Nada.
Esto sucederá infaliblemente.

Sabéis'¿quién hace venir á vuestros lábioa «sas p-labras 
vulgares?—Eu primer lugar la pereza. No eo sabe cómo 
principiar el diálogo: buscar frases, intercalarlas con oportir- 
nidad, eso exije un poco de trabajo menta!; trabajo que se 
evita acudiendo á la frase:

—Qué hay de nuevo?
—Nada.

En segundo lugar, la curiosidad. Se quiere saber algo, y 
para eso se pregunta senci lamente:

—Qué hay do nuevo?
Hay personas que emplean el tiempo en averiguar los ru­

moree, lasiutrigas, los c»'ismes. Con la cabeza alzada, nii- 
Tfinio á uno y otro lado, so las vécurrer, detenerse, pregun­
tar. En ei toi-o ac Ja interrogación se conoce la curiosidad 
que las impulsa.

SI la cosecha ha sido buena, hs vereis coatfentas hasta el 
estremo.

Después de la pereza y la curiosidad, viene la vanidad, y 
se adquieren noticias para ir acontarlas á otra parte y pare­
cer bien informado. Otras veces para tenor el gusto de con­
tradecirá los demás.

—Qué hay de nuevo?
—Nada.
—Nada....! Estás mal informado. Anoche hubo un fue­

go borr. roso eu tal parte; las casas estaban aseguradas fe­
lizmente, y no hubo desgracias personales. . . .

—Emónces por qué me preguntas___?
—Para versi sabias___

Después de la vanidad, tenemos el deseo de mortificará 
alguuo.

Una desgracia ha herido á X en sus afecciones de familia.
X tiene el maj or interés en que ee ignore el accidente. 

Sin embargo de esto, se ha Iraelucido algo.
I encucurra aX.
—Qué hay do nuevo e» casa? ó encasa de lu padre? 6 

encasa de tu fio?

Un laborante ee echa por esas calles en busca......... ¿de
qué?

De nada.
Porque su objeto, la intoncion quo le lleva á ellas es propa­

lar mentiras, esfareír f  Isedades, inventar ca uranias.
Yuua mentira, una fal-rodad, una calumnia e s . . .. nada.

Ei bígaiu ■ Céspedes, el ladrón Quesada y el beodo Agui­
lera, forman un triángulo como el del pendón que cnarbola- 
ron en Yara.

* ucs bien: quitóin''sle á esa gente el valor que se din, y 
tomémos’as por lo que valen, y qué nos queda?

Nada.

Me be equivocado: nos qiredan escombros, cenizas y san­
gre inútilmente derramada.
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Nos queda una espere- da del pasado, que ha de ser oro
Y á ellos, que h. sb* esperanza y salvacLn han perdiao, 

uo les quedará nada.

Otros dos ejemplos.
Anoi he me decía un nmigo en el Louvre.
—Yo b ebe 'h  quiñi ntos versos *n ménos de cuatro ho­

ras. Si fu- jaii de eiiz.- . de Cam] rodon ó de Guerrero, no 
tendrían p' ê  io; pe» o como s u m os. no v len nada.

Decía bien, pero no era eso 1j que quería decir.

Hace on momento me he encontrado á Joan Palomo.
_jle  ha e Í&'U un i riículo de una columna.
_p, 1-0 si uó sé n•• di, ni nada he pe nsaüo.
—No importa: dé ust.dalgo, auuquo no eea nada.........

Y rada m.̂ a digo. acAN EE AUSTPvIA.

Si el plazo pa- apaga’ Je el escudo era el mismo que el del 
convite, dudo que Ballagat hiciera un préstamo á tan largo 
plazo.

** *
En otra carta le pedia una basenilla y una escudilla do á 

medio, muebles que le hacían mucha ÍHlta y que so 1 s paga­
ría de momento. Este hi-mb e to lo lo hace de momento, 
ménos pagar, que siempre lo deja para después.

SARTENAZOS.
Todavía h»y quien se ocupa del escánda’o conyugal dado 

por Francisco y d Sa Isnbí*!, siu mis ohj tn quo 1 de di- 
verb r sus óci s do mando fiiráudose de 1 s greñas cariñosa y 
recíp ocamente.

Lo com otan llenos de asombro, perió ücos de todos ma- 
ti es, tiuañoi* y condicioiKs; el taiendaiio -O consignará 
también, si i d do roHlórden, porque Je dará sunalgana.

Vamos, tat.t admiracon me parece ya eatremada.
Fso su ’edo todos ios dias entre matamonioa ciudadanos 

con la iutei venen n es lusiva dd  celador dej barrio.
Ellae -flaca, flioo is  él; el azo que los unió se hizo que­

bradizo á fuoiza «le tanta debilidad.
Y 80 rtmpid. ¡Pues no había de rompersel

** ít
Moutpensier ha marchado ya & su destiuo d  ̂Siberia.... 

mieut", de S m  la.
L  ) - s-vi lanos poseen hay d s cuii- sidades históricas de 

prinu n  fuerza.
Los huesos de San Hermanepildo, quo fué rey, y la masa 

ylO ihu sisdeD . Antón o María, qu*-rabi por ser o; ol pri­
mera venerablements momificado; ei segundo hecho todo un 
eaba lero particular.

Nota.—El Duque toma rapé y usa paraguas.
Entrada gratis.

**  *•
¡Ya Bfi crian peras en la Ida de Cubal sí, señores, y buenas 

y bar tas.
Caballero ds Rodas so las está peniendo á cuarto á la 

gento mambisa.
Con que ahí verá V. lo que es ontenderlo.

** *
n«y  en la Habana uu establecimiento consagrado excluai- 

vame’ te á la venta dos'boa de f  aoqueo, papt-l sellado y do- 
«umeiitos de giro, que se titula El Suen Güito.

Se lo recomien o á ustedes, porque los • fectos timbrados 
que hl í 80 venden serán más elegantes y de mejor gusto que 
los d ■ otra proci’^enci ;en E lE u en  Gusto se hallarán pre- 
«iaa’ ente las más notables novedades adoptadas por el 
timbre nacional.

El dia qne El Buen Gusto, tenga la humorada de annneiar 
el papel de multas de última muda no faltará quien falte es- 
presamento á las prescripciones del bando da )uen gobier­
no, pa a tener derecho < comprar un pare íto flamante que 
le acredite parroquiano do El Buen Gusto.

¡Qué bien dijo el ctrol de gustos no haynada escrito!

Nos ha faltado oste correo la carta de nuestro estimado 
corresponsal de Barcelona.

En cambio nos sobra entre nuestros apuntes esta noticia 
qne < m'ontramos en el Diario do aquella ciudad:

“ Ay- r se estrenó en el Teatro Hornea el drama en tres ac­
tos de D. 8 rafí P.tirra Lo coUaret de pe7'las, ante una nu- 
mo'osa y escogida concurrencia que roñaba todas las loca- 
lid de-". La oura faé pres "utadacon mucha propiedad en 
los trges y en el decorad ■, y l*s a tores se esmer ron todos 
en el desempeño de sus rt spectivos papeles, alcanzando al 
gunode ellos en pattiiulai repetid s y merecidí-imus aplau­
sos. El púb ico ap audió as muchas bellezas de primer ór- 
den que encierra e drama y llamó a autora la escena á la 
termina ion de c da uno de loe actos. El primero eeperi*! 
mente llamó la teucion de los espectadores y fué con en 
tn i mu aplaudido.”

Como 8>b6mos que nuestro amigo Serafí Pitarra es de los 
qnf'n I • I'idi-n la memorias con las glorias, no ¡'tribuimos 
á e. tas, sino á alguna otra causa que ya nos la csplicara, su 
silencio en esta qume* na.

*# *
Decía el ciudadano mambt Ma* iano García del Mármol a 

ciu ladauo m.anigüero JoséMaiuel Ballagas, en carta que 
tei go á a vista, quo lo convi aba para repi’esentar una pie 
oei ita cuando Cuba sea llbrejc[ne 'e prestase un esculo que 
nece itaba de momento.

Otro papel quo na caído en mis manos, es una oración pa­
ra preservarse del mal de ojo, escrita firmada por el ciuda­
dano insurrecto, Filóme, o d Jesu Benin z, • n la que salen 
á relucir 1 ahonce mil vi genes y todos los santos y santos 
de la córte ce estia .

¿Qué pued,- e perarse do un Fílcraeno que escribe oracio­
nes para < 1 in"l do ojo?

Quo es uii/enómeno de b rbaiismo y quo con 'lUempo, 
por más orao ones quo escriba, revelTlará de puro bruto.

*
No puedo resistir á la tentación da copi-r itna ca-la que 

dirije esto mhmo eñor á una doña L. L. Dice así: ‘ Mi 
muy aprecii.ble amiga; quiero man fe>-tarl6 a V. lo que m 
ocurre y ocupa mi ui m«j¡iiaci- n de-deel sul seso de ü. pues 
siéndome tan p<notO su Estrnbio me reina un grandísim 
deseo de seile úti en todo cuanto esté en mi pode ; aunque 
por el p'eei ut'-no I ut-d i b indar otra co-a qne es raí ) er- 
sona (¿y le parece á V. poco?) la cual ofresco á V. »•> jo las 
vasca siguientes: Que ha láudomi-en el c so d- pretender 
uiiam jer para ui.irme 1' el a cen losB'quisitos déla ley y 
eligñ II Cera la manigua ¿eh?) y parcciéndome V. ahmir  

de haber Cido si mpre agradable .á mi gusto ti.mb'en 
apropiito para el efecto pues tengo á mi cnrgo uua so­
brina que canoso del cu id f'o  y corop. ña <1e una mujer 
de Dispo ici- n i lies mi nuera (hola! con que ya es V  
viuddo y  quiei'e volver á tas andarZos; pre ende ^epar*r^e; 
así que si V, me al a acrelie lor de a bu na l■¡mpat̂ ■̂  de V 
pued" Ci níestarme lo qú" t'ngapov conveni-n'e: sino pu-- 
de por ■ seriu estando yo píeseme le pr guntaré^en señal 
que resneh e y V. niH contestará lo mismo para que no«e 
haga notoria mi ii'diciicinn. De V. affmo. Filomeno d,j Je­
sús Den tez.—P. y L. 26 Setiembre de 18G9.”

**
Lo mismo escribe oraciones contra f l  mal de ojo quo le 

ecba el ídem á una mujer pa a casarse.
Obi Cuba libre, con unos CU'ntos como esto to oternizas 

en el nodor.
-» *

Hace dias que ha llegado á esta C'pital D. José Moreno de 
Fuentes, muy conocid" c-ntie nosoroapors s Iras I trn-  
rias y artísticas, y mas que nada por e-us trabnjoa pen dís­
ticos, e i los cuales so h a d i  tin m ’ o últimamente comb-.- 
tiendo como bueno c  ntra la maih dad insuri" ccio", péñola 
en mano, en El Tiepúhli'-'O de Pinar del Rio. ¡Toqu*- V. esos 
cinco, amigo. Juan. Fab.mole saluda y se regoc ja ele - ootar 
le á V. entre los suyos.—- Hcnlns cabido tamb n q -o  tienn
V. entre manos dos obritas, que á «er cierto 'o quo se noe 
asegura, honran á V. en gran manera por la noble idea que 
ha presidí o 4 su confección.

' otique....lo dicho, dicho, Sor. Moren’’' de Fuentes; cuen­
te V. con Jdan Palomo hasta la ptred do enf ente, como d 
jo  el otro.

* *
Hace una hora encontré á mi amigo N., pálido, tembló’ oso, 

trastornado.
— Acabo de romper con Amanda!
— Es posible! y por qué motivo?
Ahí verás. . . .  Llego á su casa, y la encuentro en conf ran­

cia con nn ve jo  viudo y rico; me incoin do, y me etñriala 
puerta___Vamos, ponte en mi ’u rar....

— Pero si el viejo lo ha ocupado ya. . . .

fi os, y EScriTAS EXPBKSAMENTE ’ ara el periódico que las 
pedíayeicusl sati fariasu irapotte.

En 11 • orreo que Pegó á esta capital e 3 ó 4 de Octubre vi­
niere las eorapoaici'>nps y ent e illasH  titulad' P*'SiTivia- 
lio del Sr. Ramos Carrón, coa ’a que tan'a bullah ' querido 
n'Cterse, y que f u é  p a g .\i>a por e ti empresa.

Y d’ garame ust'dea »ho a franc-mente, habii. ó no habla 
doroch'» áinse t 'r ’a con el expbes'Meste y todn?

La poesía ha estado todo ese tiempo sin pn' licarse porque 
la bundancia de mater a'esn’' l o  h ' rermitido, romo r u e ­
de con ot as quo >rá ya el púM co viendo, v b' tret'nto su 
au‘ or-e l «  envió ' E' Moro Muznyeaie lapnb icó en s ’ nú­
mero del 23 de Novíambr .—Juan Pa'OMO confiesa que no 
tenia COI oc'm'etito d >em'jante hecho, oor no i egar á sus 
manos El Muro Muza, y qn>' i-i K; hub'era sabi ’o, léjoa ’’o re- 
produ ir la I omv'owi ion. h dúos > cUiliJo a autor ó al qne 
sirvió do int ' medisrio ec'smandosus derechos á una obra 
que b b'" coiirnADO.

Pero aún "sym i quo completa- la broma: esa composic’on 
cat» pnb icada e' :iño 1S58 e n  In Exoici.oPF.Dl-V ÓMtc , págí- 
"B 161. lo cual hemo-i visto poste ionuciite; do mane a quo 
ún si ndo copiada, no podría decirso qu i lo era de El Moro 

Muza.
El Sr. MartínezVillergis, ado’rás da su artículo del do­

mingo so* re esto ssiiiito, ha dem.’iod-ido auto el Juez da 
Paz á Juan Palomo; pero no bien oyó estas esplicacio es, 
licc' as O” nuest o diiccior en el inism > local del juzgado, 
80 (1 ó por satisfecho y retiró la d manda.

EsptT .mos que c) S'. Director de El Muro Muza lo decla- 
r rit psíeu su perióliC!) aun ando de est 1 modo su artículo 
anterior, y tan umigos co i o á-ntes.

El B'ibado de gloria, jnstani uto luce hoy ocho días, sodL- 
i’ijióá la Cátedra, primor'samonti' utaviacU con m  trajo 
impcia', bolla señorita don-Maríad la Conce¡ cion Saez 

cMacl azo, v poco-* nioment s clesp éa.salia del terap o con- 
vei ti a en esp so, del joven capitau de A t Hería, D. Autouio 
Mnl’ti. ,

Después do la ceremonia, l s convidados en luyo número 
ce eiicoiitrubni algu i s d'btingu (Us y il gautee siñ  r-s y 
señor.', s, fuer..» obsequia os en caeia del Sr. V. Jüjii At !a- 
iio Col iné con uu esplénd'dorcfi’occo.

La c sa lu) t en • nana .e pa ticuliu’. Com los tieuipos es- 
t -11 malos, bay u.i soltero q o cor e á euceir..r c 11 su con- 
ha; per, 1 ^ra.o es q .0 aqu la couc 'a es la verdadera pena-

GEROGLIFICO.

Ustedes di persen si en esto número no hay carta de 
Puerto-Príncipe; pero.. . .  cfta e« la hora que el vipor no 
ha asomado el reas aroii de proa por la' oca del Morm, y en 
ese buque es en donde debíamos 'e<’ibi>’ia.

Me parece, señores, qu- la causa no puedi lermás justa.
>!'

La compañía (le z-rzuela del-jr. Gaztambid' bavuelto á 
reanndarsus tarcas en el teatro de Tacón <1 lunes de esta 
semana, y < 1 piíblico de la Habana ha continundo üf. ecién- 
dole su proteccio".

7,0.*! diamantes de la corona, El dominó azul, Los órganos 
de Móstoles, La cola ''el diablo y El loco de la. guardilla i'on 
las zarzuelas qu - hasta ahora, y con muy buen éxito, so han 
puesto on escena.

* ' *
Un poquito de i istoria en contestación á algunas pala­

bras de El 2íoro Muza.
El din 30 de Jn ¡o p- eximo pasado la empresa que ha tras­

pasado sus derechos á .Iu a s  P/LOMO, irij o una c rta á-ii 
corresponsal en Mi>drid 1'. Eu e' io Blasco, encargá dolé 
remitiese a'guna“ comi osiclones originales, do autores cono-
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ADVERTENCIAS.
Con el presento número so reparto la hoja 3. ** dol

GRArJ PL EGO DE D B JOS
que Joan Palomo rogaiamjusualmeuta á todos sus suacrí- 
tores.

D 6(le el domingo, pr x ii o iinpezarcmoa :i remitirá loa 
suacritores y ago tea del iuteric-r y exterior de la Isla el

ALMAN QU D “JUAN PAlOIWa”
que B'’ hii 1 otras do por C'íuans ageua a su v  Inntad. El 
mis ro uia -o C' trepar- mos á I- e r i anido o» de la Habana, 
1,08 cuales se ene» igarán d -< levarlo á cas: de 'os suserito- 
'es. (.(unos h ofre i loen el ¡T specto, solo tienen dere­
cho á este regalólos sus riiores que ah ' an ol semestre 
óaño atZeZantíicZuy-CB qu en la misma form’» q ieian pagar 
la renovación del sem-otro que empieza el 1.® do Mayo 
próximo.

S-up ieamos á aqiieli os agí lites y i-uscritores cu3’o ab’ u o  
Oftá y ve ci o, pro uro saldar sus cuentas á la breveiJad 
pi sible, s II" qni-iren sufrir eti’a-o eii '1 re ’ibo del poriiídico.-
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